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CARLOS ARMELL1Nl 

·Nuestro revo.lucionarismo 
Nd creaís nunca en el , virtualismo 

de las panaceas, ni en la cualidad 
transformadora a plazo fijo de la hu­
manidad. Sabed . de vosotros mismos, 
de lo que pensa1s de la vida, de vues­
tr~s anhe1~s. Sabed ser hombres, y 
as1 llegarets a compn'nder cn~nta al­
tura sigriiñca comprenderse aptos para 
la vida libre. 

La libt:;rtad, no. puede ser obra que 
se !'nos ofrende, sin.o el fruto maduro 
de nuestro árbol mismo, Ja consecuen­
cia de. nuestra capacitación. 
. No habrá libertad. sino hay facto­
res que la qeterminen, porque el 
tiempo de los milagros, de los efectos 
sin causa, han. pasado al orden'de las 
.fantasías y de las quimeras. . 

Pensar en una humanidad liore, ~in 
,qu<; los hom~1-~s se .hagan unte::; liber­
tar~os en esptntu, sm que sean libe1·­
tanos en deseo, y sobretodo sin sa-

. berse capaces de gobernarse .a si mis· 
mos, es soñaren el concurso de factores 
desconocidos. inmatedal~s1 rpetaffsi-
cos ' ' ' ' 

:N'o diyagúeis con revoluciones sar 
vadoras trabajadas artificiosamente. 
Con.currid prit?:iero al cerebro, y c.on 
las. ideas, h,are1s una revolución psí­
quica, c1·eando factores de transfor-
mación "ocial. . 

Es necesario que el hombre tena-a 
dignidad, carácter,. que !=ie sepa fuer;a, 
que tenga deseos de independencia. 
Es~s. deseos son cualidades de supe­
ración y de progreso, y cuando ese 
'J?rogresg Cestorbado, f'S cons.treñido 
se transforman ·en factores de revo-' 

Nota · de . la spmana 

MONTEVIDEO, .SABADO 9 DE JUNIO DE 1917 

LA 

Semanario anarquista 

Editado por lns Centros de Estudios Sociales 

REDAGCION Y ADMINISTRACION 
Domingo Aramburú, 1828 

N.0 33. 

FUERZA 
El artfcufo que reproducimos aquí a modo de cartel 

lo. extractamos de ula Obra" que edit;m en Bueno~ 
·Aires Pacheco y Antilli. 

Est?ntos de acuerdo con sus fundamentof¡ IPar-
tes, siendo bello y elevado su signi\icado. 

1 

• r 

C:uant~ hasta hoy ha sido ~?nsiderado la' fuerzai apenas si es el 
ap~lmazamrento de muchas deb1l1~ades. La. cobardía del buey para 
salirse del sur~o por el que ~mpu1a co910 d1ei toros; la fafta de hom· 
bre, la ausencia de to90 s~nt1do humano .en el militar, que mataJ 
wola, destruye como diez tigre~; el poltronismo burgués, con asiento 
e.n la costumbre1 como un ladrillo en un muro: he ahf en sus propias 
tintas, algunos .d.e los eiemplos clásicos, de vigor y.' de . carácter . · 
Son puras debilidades. · · 

Se oluida .que para el. hombre no hay destino fuera de la libertad 
y. el ~~to gobierno. Y que t~~o cuanto de esto se le uede, tanto se 
le ~e?rllta. Y que de Jos deb1htados1 es decir, de· los esclavos, es ésta 
la un1ca fuerza: la. del peso y la del número; la que se echa en !a 
b~lanza ~ara sanc1o~ar eh contra de las ideas, que son ·frágiles y 
airosas siempre; ~migas de emp~nacharse ,d.e espuma y riesgo .. 

Hasta ahora, ser fuerte ha s:do ser sol1damente enhiesto como 
clauado en fa. ti~r~a. O ser uigorosame.nte bruto para arrastra/ por· el 
surco cuanto quisieran cargarnos. Q swo, chaparse como de un· unto 
irppermeab!e, a todo grito, ~olicitud, clamor nueuo. Ésto es: ser def~n­
swo y paciente; sordo y denso. 

Y .no~ La fuerza no es nada de eso. Desde que se puso en posición 
oert1cal el hombre, su fortaleza cantó. en la cúspide de él en el cerebro 
f\ ese. cielo,. tod~Qía ?s.curo y cerra.do, pidiéronie que' empollar esto~ . 
dos. mdos de carne t1b1a y rosada: el corazén y los lábios. Por lo que 
en ellos fecunda es por IQ solo que es fuerte! · 

Amar, hablar! . ¿Dónde está, qúi.én es ~J monstruo de opacidad 
o pesantez. que al besar 1~ boca ~mad~ o decir la bella, la iusta frase, 
no ha sentido el cuerpo airoso, l1bre1 mm~rtal? Es. que el beso H 
la .Palabra ~on. plum~$ S?Qr~ l~s flanc:ps:, u1gor m~scuhno: fuerza l . 

. • : :1.,;a·;'ft1eria; im.e .... l()s; 1 q~ti:e '<pesari; ~~:~ta-:,;:h1asta. nacehi,cis'~iiim's~péttaHre·· 
la ~ida, se P.Uede corisfatar bi~n, sí. Es (a de Jos servicfores ~ de ta 

· sociedad burguesa: fuerza de 1ueces, de amos y de milifare:s. fuertes 
son, ¡oh, ya lo creo 1 com~ . bueyes o peñascos ó bandidos. Vigorosa~ 
mente brutos, secos y estenles. · 

La fuerza que prestigiamos.· nosotros es de otra laya. fuertes eti 
la libertad,· en ideas de independencia, en el gobierno de si queremos 
que sean ,lo.s hombres. Ca~aces para desatar sus oídas . p~r los más 
alto~ caminos del 'pensamiento .. Y ·-de estar a todas horas siempre 

··prontos a empenacharse de espuma y riesgo. Como con alas' l 



nar una desesperante tensión de los 
ártimos. Pero, si estos contrastes, en 
cierto modo forzosos que Ia sociedad 
opone 8 lns lucha::, en g-eneral de los 
asalariados, son agenos~ a su voluntad 
y no puede hacerse a menos que se 
produzcan, en cambio, con un concepto 
más racional y más enérgico de la 
huelga, y menós desprec10 por la 
propia vida, podría evitarse en parte 
muchos inútiles sacrificios. 

. Actmilmente los holocaustos, es pre­
ciso convencerse, no representan más 
ben~ficio que el de ·satisfacer una 
vanidad personal. Son parn el triunfo 
de una causa cualquiera, de una per­
fecta inutilidad. La sociedad y er 
capitalismo, cimentados sobre el ma­
teri~lismo del oro, no pueden lastimar 
sus intereses con un sentimentalismo 
inc;on;iprensible. Y el espír'itü de sa­
cnfic10 de los trabajadores, cuando 
indefensos o mal armados, oponén los 
pechos a ··Ias balas y las espaldas al 
machete, no es más que un res¿tbio 
de los mártires del cristianismo. 

Evitar las persecuciones y vandalis­
mos policiales inherentes a todo rno­
yimiei:ito huelguista, es desde luego 
imposible, por parte de los obreros, 
puesto que es el capitalista, quien en 
procura de. la defensa de sus intere­
ses. hace .un C!-espliegue de fuerzas. 
Pe.ro por lo mismo que el capitalista 
cmda y de.~ende su capital, el obrero 
debe ta~b1en defender su vida,· con 
un despliegue 1~e energías, capaz de 
neutrahzar las fuerzas contn1rias. La 
l~cha entablada, significa, no el inte­
res de clase, ya que las divisiones en 
l~ complegrd~q social son puramente 
hipotéticas, smo algo más, sianifica 
Ja necesidad de vjvir una vida más 
en conformidad con las exigencias del 
progreso. 

. Una huelga en suma, es un me­
dio, una arma de la cual se vale 
el .Proletariado, para arrancar al capi­
talismo, una parcela del producto de 
su trabajo, no un fin por el cual sea 
.gi~nester ofrecer el 

EL HOMBRE 

LUIS CUERVO. 

Las ideas 
Nada hay en la vida tan sólido e 

indestructible como el pensamiento. 
No existe poder ni fuerza ni ley na-
tural · 

il'.!lponen como única obligación a ·ra 
vida. ', 

Las idens j;\más son viejas, decré. 
pitas. Las rcal1dades. !ns \Tiata!1 de got. 
pe; y, como 110 se pierden in pueden 
p~tsar a la nada y estan sujetas táiiíi 
bien ella~ a l n ley general y fata'] de 
la evo~m'ión, se establece el círcu1o Yi 
~¡ espiral ':\Bccndcnl.c': Vtlelven ha ser 
~cleas, rn<:~s snqas, más sabias, más 
¡ustas, más, perfectas y así en los si< 
glos de los siglos. 

La anarquía es un ideal. 

Lrns V. ALEGHE . 
Buenos flires, Junio de 19'17 

"'--==== -·-=======>..,,;· 

El nuevo lscáriote 
·~ I 

·-¿Por c¡t1e será, Antonio ·-· se att~:i· 
vió _a decir Enrique a su oficial, u,d'. 
manana, - que nosotros, trabajando;\ 
nunca podemos tener en nuestros· ho'· 

:garcs lo suficiente para vivir? 
-La vida es triste, es verdad-con: 

testó el interpelado con un dejo de 
resignación ; - rnás no tenemos nos3 
o~~~os razót~ si no~ quejamos; 1 nó 
hi¡1to 1 ... Dios ha drnpue:-:;to las cos11~ 
de esta manera para premiarno~, 
luego ... Pero-añadió con ex.trafl.ez;¡',, 
- ¿cómo se ,~e ocurre i-,emejante pre:· 
gunta? ' 

-¿Cómo no se me ha de ocurrir?, .. 
Veo, siento, comprendo, y esto me 
:impuls;~ ... Desde los ttece aftos, a:\ 
poco ele ser mi padre, como le J1e · 
contado, clestrozaclo por la polca dé 
una máquina, me vi necesitado a ga~ 
ñar el sustento y ayuClar a mi mndre 
y dos hermanitos. Perseveré con afán, 
en el deseo de atenuar la miseria que 
se cernía sobre nuestras vidas. Em'.; 
pero, hoy, que soy hombre, veo qu~ 
las 

en os que . 
dinero ... Pero no 
~s~, Enrique, yo te 
lm1Les. 

-¿Qllé ~e calle? ¿qué no lea? ¿qÜ~ 
no. pit:nse? ¡Ah, no! , 

Y d16 rienda suelta a :->u dolor acL\· 
muh!d.o. Dijo ele la miseria qL1e los ' 
acanciaba con!o una arpía famélica, 
a e1los, famélicos ·tamb1én. Y al i::e,: 
cuerdo de lbs dfas en qu.:! su ma 
tenía que calentar la sopa de agua 
zo.quetes (:on los penódicos quí:':l 
lera, se afianzaba en sus cotwíco 
nes. . 

-No, no! ... Es necesario cómpre 
der que los c¿ue nos aplastan son 10 
amos. · 

-Bien es tú lamentar-, e ... ¡ l?.ero r 
n~gar de f!uestros protectores. , .d 
e1 es rp.uy Joven y todavía no cono,(} 
la sa~1sfacc1ón del cl¡;ober. Te sublev: 
contra éllos y no te acuerdas que 1 
debemos el pan. . ' 

-:A éllol:i? ¿Y. si nos negásemos. 
¿Como se explica usted t;!I abs 
que siendo los que produdm 
cosas, te~gamos que implorar!. 
l~s necesitamos? ¿Hay en esto' j 
c1a, o es. una usur ... ? 

-Eres vict.ima de tu precipítfl 
Enrique, y en tu apasionamient¡> 
alcanz~s a comprender que las e 
en la tterra están dispuestas poi~· 
voluntad de Dios, a quien debe~ 

, respeto. · , , 
-:-¡p~os,i _¡pjos!:Fan,tasma con qu · 

p'íca~ os trast{wnan hH~abez~t de mu 
¡El prejuicio terrible que caus 
má~ gr~indes errores. Un poco de 
a si mismos, y ya seríammi ho 
nos .haodalnos apartado de "la · 
'11nc1a , ' · 

, .,.!;...~Qué d..kes? '. .• '¡Ah, .basta, 
exclamó .11 

EL HOMBRE 

r.ro candente que de;;pedía estrellados 
chispazos en las llamas de la fragua. 

II 

síón de hombre de guerra -aunque te 
disiraces de anarquista -tienes un fuíedo 
horroroso a la misma violencia que pre· 
dicas. Tienes un intinto de conservación 

Despues de almorzar, Antonio tuvo demasiado despierto que te hace ser sal-
0~asión de hablar a solas con el amo. tarín de la cuerda floja, predicandei lo 

".:._Discúlpeme, seüor don Leopoldo; que no le sientes con valor de hacer. 
-lloriqueó-maüana estará concluido Hasta, para tu desgracia, te creo con 
todo el trabajo qu<:> me ha encargado la manía de las persecuciones, dolencía 
ayer. Hubiera estado antes, a tener grave que esconde en su fondo todo un 
un hombre que me ayudara. Pero mundo de cobardfa. Lee, lee un admira:. 
así .. solo. ble líbro de psicología: Las obsesiones.Y 

-¡Cómo solo? ~y Enrique? los impulsos, te hará bien. 
-¡Ah, sei'ior! ¿Endque? ... ¡Si usted Bien quisieras a los hombres a tu ejem. 

supiera! . . . plo, y eso no es posible por más reuolu· 
-Qué? ¿Fl'alt¿~ _al traba¡o? ción que prediques. 
-¡Peor!. ·. Crea me: es mucho .me- ¡ '·Mientras no lo hagas lú !. Y tú. 

jqr que ~esp1da h e;e ;nucha~,h(J. Tt_en.e solita puedes empezar en ti mismo, en 
c~erta'> 1dea_,; · · , H.a bla con ti <l fa 1 ell· tu espíritu 10h, buena faifa te haría una 
g1ón. Lee l1bi:os Y· - ·. revolución cerebral! Estás demasiado he· 

-;Hum! · · ¿Novelas? cho a las ideas fijas ¡que digo ideas! a 
-Es un pel1gr?. don ~e9poldo · · las profesiones de té, a los fanatismos. 

Un ve~dadero pcli~p-o. · Fig~i:es.e que Eres un enfermo de revolucionarismo, un 
ha tenido l:i o~aclia ~e deCll me t\.u~ solemne divagador que no sabe síquiera 
usted ¡santo D10s! vive de nuesti os hilvanar sus diuagaciones. ¿Porque no 
sudor~s! . . .· 

0
• • ,. • :;racticas lo que predicas? En estos tiem-

-z~h?-mquu ió el. bur ,,,ués C?JlJUn~o: pos de acción, tienes que preocuparle de 
-Si; reune, tai~1b.1 én, .ª 1°s . demá:; la educación tuya, porque con insultos 

obn~ros pm"a lee1 les penódicos. no remedias nada, no te meioras, ni te 
--Eso ya es grave-:-- mi:rmuró el eleuas. La palabra reuolución en tu boca 

amo, Y se puso a reflexwnai · Luego, hace reir créeme. 
palll}eánd?lc las .. espaldas, con tono ¿¡..¡o ue~ que iu valor solo es teórico? 
confidencial, le d1Jo: . ¿No ves que la reuolución solo es po-

-Le daremo,s un escarmiento, eh?... sible con 'razones por deter~ínación de 
¿Qué le parece? . ideas por concur~o de factores definidos? 
~Sí señor... Sería pre,'rno · · · Con flp~ende a conocer los faclores ;estudia 

ello aprenderá a "aber donde c'stá la. sociología y psicología 11ombrel conócet.e 
fuerza. a ti mísmo antes de meterte a determi-

\ 
III nar a los demás. ¿No te das cuenta . que 

escribír como e1scribes es conYesarsetnfe­
rior cerebralmente? Por la tai·de, Enrique fué despedi~o. 

Esta expul!-'ión le extraño. En~egrn~a 
reaccionó, pensó y se echó a reff. 
Mentalmente :-;e dijo: «Aquí o en otro 
lado, es lo 111 ismo. » Quiso . advertí:· 
selo a su ·oficial. Se encaminó hacia 
él. Co11 ingenuidad llena iJe amargurn, 
le dijo: 

-¿Sabe que me han ~E'speclid?? . 
-¿Si?-~x:clamó con h1pocrt:'.sía ev1· 

dente. - ¡Carnmba! ¡Que lástima! ¿Y 
por qué? 

-Porque yo soy ~sí, ¿ye? Me gusta 
destruir lo que no ~irve. 

Y le aplicó un puñetazo. 

AD9LFO BoYER. 

B. Aires, Mayo 1917. 

Como te veo yo 
Tienes tu, la traza de uno de aquel1os 

fanáticos del medioevo transportado por 
el atauismo hasta nuestros días. Tienes 
en tu espíritu la impenetrabilidad d~ la 
piedra, cerrado a cal y canto a ~oda idea 

del sistema y 

N OY DE SUCRE. 

Y tú, mujercita ..... 

Cristianismo y anarquismo 
irreconcUiables 

los anarquistas. Anda rico, anda lígero, 
que te conviene el oficio. Harás carrera. 

iQUE TRIUNFO! 

· · Albricias tenemos! El organito 1le la 
Dos principios viciaron al Crist1an1smo calle Hocquart, que no está agonizante 

en su origen: su odio, no del mundo sino nracias a las mondaduras d.e hostias,_ al 
de la uida y su sumisión ciega a la pre· 0 

1 . 
tendida voluntad de Dios. «Hágase tu uo- negocio ,de la cera, al aceite y e \lmo 

G de los sacristanes, y sobre todo, a la 
lunlad, exclamó Jesús en el jardín etse· ayuda que prestan los quesos perfuma-
mani Y éste es el abismo infranqueable dos de Notaroberto.-¡ojo al reclame!-
que separará siempre de los crístianos a 1 • d 
los hombres de iniciativa,sindependientes, ha dedicailo todo e espacio e sus co­
refractarios, rebeldes. Inútil recurrir a los lumnaf virginales y santas-exceptuando 
textos,· no harr acuerdo posible No acep· aquellas que dedican al negocio del re· 

"' 1 b 1 clame, que no solo de oraciones y bue-
tamos un ser sobrenatura' que sa e e nas intenciones vive el hombre-al 
número de nuestros cabellos, pero que b d · 
nos niega el derecho de disponer de ejercicio de" la virtuosa o ra e msul· 
nuestra uotuntad. Si fuese posible su tarnos, calumniarnos y darse bombo. En 
existencia, nuestro primordial e imperioso esto últim-..' son maestros, Y en lo otro 

1 t también, aunque algo torpes. 
deber consístíría en sub evari os con ra Ríense de los mandamientos de la te9 
tal tiranía Ni amos, ni dioses que refle· de Dios; del octavo, sobre todo. Pero si 
ien la imagen de aquei!os. ¡La actítud no cometieran pecados, ..¡ué necesidad 
del hombre arrodillado es propia de es· ·habría de confesión? 
clavosL 

Además, el C:ristianismo ha valido en Llam~n. a los ebreros q_ue mí.li~an en 
su época. Si en Ja historia de la huma- las com1s1ones de los grem•os, 111v1dores, 
nidad tuvo influencia líbertadora, sus mé- ladrones del ~udor ~gt:no, etc., etc. 
ritos pasados no le disculpan de todo el 1 Se guardan bien de 1~~1car nada .con­
mal que ha causado a los pensadores 1 creta. Llamar a todos V1".1dore¡¡, es igual 
independientes, a los am:rntes de la uida. [ que no llamárselo a nadie. fü . patale9 
Nos pare,·e ver aún las piras sagradas y 1 puro~ ~hapoteo en el barro, rabia? est;r~· 
oír los desesperados lamentos de los in- , Jo, b1l1s. Y n?sotros, en tanto, nos re1-
felices aherrogad"s en los lóbregos cala· ¡ mos, nos retmos hasta que nos can· 
bozos de las inquisiciones religiosas. Ante 

1

·:<amos. 
el recuerdo desfilan los católicos, los , El que escribe este articulo, ríe, mielt­
griegos, loo; protes!antes, Torquemada, t~as escribe, porque. con la imaginación 
Calvino, Lutero, Enrique VIII, Lol)'ola, el evoca la cara amarilla de Campos Tu­
Santo Oficio, el Synodo ruso, las drago- rreiro leyendo este articulito, pateando, 
nadas anglicanas, las misiones.. . relinchando como una bestia. olvidá:idose 

~ Se conoce el árbol por sus fruto •... que es cristiano. 
Estos son, pues, los fruto.s amargos del Lo ve también sonreir angelícalmente 
Crist!anísmo, ~amo tam~1é_n son frutos al bueno y sincero Castro, al humorista 
podridos del m1smo1 ~I p1et1smo, las !11º" de trastienda Monestier, vulgarmente 
gigaterfas, ~I moral1te1smo,_ toda I<: hipo- conocido por Simón es tierno y el Ca· 
cresia, ~n f.tn, que no con~1dera mas queª male6n del tarro de píntuta. 
la apan~~c1a, que no. mira m~s que .1 Nosotros no somfJs asi; ¡qué esperan­
r~spetabil1dad, que qutere .mutilar al in- zal Tenemos un e."piritu muy jovial y 
dll11~uo con el pretexto de hbr?rle d~ laas no podemos tomar en serio a quienes, 
pas1one~ s~nas que son la urda mi~m ' si no son \lÍVidores del catolícismo, son 
no co~~1:;u1endo, apesar de su tenacidad cuando menos católicos de conveniencia. 
dog!l"!atica, más que form.a~ seres des- Nosotros sabemos concretar J...,s hechos 
equthbrados, malsanos y u1c1osos. y no andamos por las ramas, ni aún 

E ARMAND, cuando nos reímos de la cara avina-
··"""'**~*~m99'¡;;;;=~~;=;¡;¡;:¡=;¡9~,·J gl"a@, que ponen.: c1u1.n:d\) ., nos leen lo,s 

ccrt~a4:es (:)el As·p1tl Mortífero. Nos re1· 
mas también, por que han tomado la buena 
medida de pedir que. la policía sea enér­
gica con los obreros, que Jos jueces sean 
seve,.os etc. etc. Los obreros del Comité 
pro Presos de la Villa del Cerro, agra­
decen efusívamente la reproducción en 
el órgano eucarístico de los párrafos de 
más relieve de su manifiesto contra los 
atropeJ:os policiales. En cuanto al comen· 
tario: son rosas lo que merecéis.· 

Hasta como democracia republicana, 
faltan aquí respetos y derechos demo­
cráticos. Los encargados de interpretar 

·las formas -ya que la esencia no. la 
interpreta nadie - más ligeras y fáciles 
del pragmatlsmn denrócrata, son sus 
mismos negadores. 

·· La ignorancia, que es su>'picaz '} da­
f!ina se lev~ta haciend0 pie bttrocrá­
tico 'y. con :;!'"ésto de suficiencia ridícula, 
desloma, encanalla todo. :SS aBi, ponque 
Jos encargados de ser\lir la pat~iu, ni 
siquiera saben que son los servidores 
de un principio - malo o bueno,'- antes 
que los ·servi.Jores de sus infamias. Por 
esto, malo el sistema y brutos los que 
lo sirven, faltan aquí, más que en cual· 
quier monarquía, respetos y derechos 
ciudadanos. Cualquier ser analfabeto con 
chaqueta de «autoridad•, acomete bru­
talr:!ente contra el más digno ser hu· 
mano. 

p ASCUAL M.lNOTI • 

Vida catótic' 

Total: que nos habéis dedicado todo 
el número, dándonos con ello una gran 
alegría. 

Nobleza, obliganos a enviaros las 
gracias; pero har.:.:mos , más: concur.rire· 
mas a presenciar la procesión de Corpus ·' 
para reirnos en \luestra cara del carna­
\lal místico, de hs monigotes de pa[o y 
trapo -que sacáis a paseo, de las l:>e?tas 
-~O\lejas del Señor~ - de las o\lejitas y 
de lOs grandes y pequeños corderos, 
Pedimos a Campos Turreiro que no nos 
mande preso11, hasta despué~ de la pro­

··cesión, para no malograrnos el espec­
táculo. 

¡Cuánto nos vamos a reír con· las 
caras larga¡¡ de· estos an:,1elitos, de la tres 
\leces santa cofradía del «ASpid Mortí· 
fero!» 

¡Oh. qué bello y que dulce-dirán los 
«j11í1eniles» del Buen Pastor .....:. es llevar 

VAMOS A REIRNOS siempre una \lela en la mano, puestos 
ks' ojos en la altura, en arrobam1entQ 
místico, extáticos, transfigurados, divi­
nos!. .. 



Otras <los columnas1 puede ser que nos 
convenzan. 

En tanto, to dicho: no quieren discutir. 
¿Quien· dijo miedo? Nosotros lo de~imos 
bien alto: :tenéis miedo, miedo y miedo. 

Valéis muy poco, cuando escapáis co­
bardemente a la discusión. No tenéis 
ideas, no tenéis nada. Nos hacéis reir 
con gritos 9 ridículas posturas de cam­
peones. De hoy en adelante diremos 
siempre: «los demócratas ·cristianos no 
han aceptado el reto, rehuyen la discu­
sión, se escabullen, se declaran vencidos». 

No hay excusa posible. ¿No aceptáis 
la discusión? Pues tenéis mi~do a ser 
vencidos una 1Jez más. ¡.Ah, tartamudos! ... 

El comentario de la situación rusa 
¡Oh, la anarquía en e1 ejércitoL .. la 

temible anarquía, donde el soldado es 
amigo del Jefe, donde el jefe manda 
y es discutida y_ analizada su orden. 
¡Un ejército' sin disciplina! ... Algo 
nuevo, algo raro, algo imprevisto. 
Esto es grave para Rusia, para la 
Rusia de los ricos, de los capitalistas, 
de los gobernantes. Es el cataclismo 
que avanza, el poryenir en a u rora. 
No ha brillado el sol, todavía; pero 
~uando la aurora és, lo por venir es 
Oía radiante, y nó} tinieblas, y nó, la 
noche . 

Ni Kerenski, ni Alexieff, son obe­
decidos: son discutidos. Los soldados 
ya no son soldados; son hombres. 
¡ Albricias ! .. 

La anarquía ... «gangrena disolveltte 
que ha penetrado en, el e;ército por 
obra de las absurdas y fatales dispo­
st'cíQnes emanadas ae los comités 
socialistas en los primeros dtas de la. 
revolución, y que introdujeron en la 
organización militar una libertad 
inl:onzpatible· con su buen funciona­
mzenío ». 

¡Es decir, que la ·libertad es incom­
patible con el crimen del militarismo! 
Apuntemos la lección. 

EL HOMBRE 

' l . . 
Con tales fieras no valen palabras, no 

No será seguramente la anarquía, h"hy razones. El gobierno es el culpable 
es decir, la libertad, quien prov~ca de tales desmanes, de tan villanos atro­
•graves .sucesos1>. Deben ser más bien,. pellos. Se dice en el Cerro, que Wilson 
aquellos que quieren conservar a toda . emborracha a los milicos con cafla de la 
costa los priv~legios de cla~e, y el Habana, para darle coraje e i~citarlos a 

, detestable régimen económico . que que siembren el terro. r en la Villa. 
rio-e en el mundo. Los anarqmstas, t 
querrán vivir en libertad y dcfende- Todo es posible con semejante gen e. 

1 d l fi La huelga, quizá quedará solucionada 
rán esa conquista, agra a a m, con:- esta noche. Pero concreto, nada se sabe 
tra todos aquellos que . encarnan la 
conservación del régimen de injuS- todavía. 
ticia. 

< Petrograd, 8-Ha tenido lugar una 
reunión de banqueros, hombres de 
negocios y otros personajes eminentes. 

üno de los omdores, un príncipe 
ruso, hizo esta dedaración: «Antes 
estábamos dominados por el zarismo 
y ahora lo estamos por la~ muche- · 
dumbres». Esta reunión es el primer 
esfuerzo franco que se hace contra 
las exigencias del proletariado>. 

Los príncipes de la banca, caballeros 
del ágio y la especulación, se a~ustan. 

La libertad les aterra; el grito: 
•restituid1>1 tiene efecto de trtl.eno en 
sus of dos; es fuego del cielo, es rayo, 
es el fin que se acerca. Por eso se 
agitan, por eso protestan, los que nunca 
han tomado en cuenta las protestas 
de Jos 1lemas, los que ofrecían plomo 
cuando el . pueblo pedía pan. ¡Cómo 
cambian los hombres! ... 

''La Voz da la .Federación'' 
Este es el título de un manifiesto 

que ha circulado profusamente. 
Se habla claro en él, y s,e exponen 

razones, demostrando lo que ha hecho 
el gobierno con Jos obreros. 
·Es un huen impreso por el que habla 

la Federación al pueblo. , 

Solidaridad · 
Por los presos de Flrmat 

Los Centro~ y· entidades obreras 
que realicen actos de protesta, recla­
mando la libertad d'e Suárez, · Vídal 
y ·demás camaradas presos en Rosa­
rio por los sucesos de Firmat, pueden 
enviar, para mayor eficacia - según 
nos escriben-mi telegrama al presi­
dente de la . Repübhca Argentina, 
exigiendo la libertad de. los citados 
compañeros, y el acta. deJ mitin r~a­
Hzado a la Alta Cdmara del Rosat.io, 
en sobre cerrado. · 

Al margen del cable 

Una· renluclón sin tan¡re 
. ~e ~epiCe, ~e c.omenta: una revolu~ 

c1ón sin san~re que se está desarro­
llando en :rlspaña actualment~. No 
v~~nos claro. en. los suc~sos de ·aquel 
pa¡s y no qtteremos nreterno::; a pro-

haeiendo , aJg~) 

un camino.cuyo ret~oceso.esi~PQs\b 
¿Qné qutere dectr, esto?. . . :: . 

Las huelgas 

Madrid, 8-Numerosas son ia:;$;; 
gas en toda la península. El mi 
de Fomento, ha declarado esta 
que la huelga de Peñarroya ha a 
rido carácter gravísimo. 

INCLATERRA 

Men~aJe de los marineros 
Los obreros de la 1mu·ina. merca 

inglesa no están de acuerdo r.on 
guerra sin indemnizaciones que 
rus~s proponen. 

Londres 8.-La Unión de ll1arin · 
y fogoneros británicos ha enviad 
despacho al Consejo de Soldad 
Obreros que fündona en Petro 
haciéndole saber que se negm· 
trabajar a bo1·do de lüs buqtte~ 
conduzcan delegados socialistas a: 
tocolmo o a la capital rusa, aL~ttle 
que estos .rep1·esentant~s se com 
metan a incluir en las condiciones 
paz la oblig-Rción ele indemniza 
las familias de lo.s marinos que pe 
cieron victimas de la campaña s 
marina.• 

Bueno es el baile de Jos socia!l 
que están metiendo ruido en · t 
partes. Queremos. creer que estos 
1deas e mtereses encontrados, pu 
solamente tener solución por aqc 
directa de Jos mismos obreros y,, 
dados~ Nada harán los delegado$ s 
ciulistas por la paz si Jos soldad 
restie.Iven r.ombatir 1·odavía y sil 
obreros persisten en fabricar m11n 
ci.ones. La ambición de ma:ndat, 
1·epresentar, de dirigir de los so 
listas ha de oc~tsionar grundes. 
presas. Sólo del lado ruso hay al 
pero en el resto de la Europa. 
guerra, no \'.'emos claro. 

.ENTIZADAS 

Por paquetes y venta de 
ejemplares . . . , . .. · . 

Suscripciones . . . . : . • 
Venta «Luz y Vida·>(Cerro), 

números 31,y 52. . . . . , 
C. de E:'- S. <1Ciencia y Pto~ 

~reso» ( FiladeJphia ). . . • 
Del Centro de E. S. del Paso 

del Molino. . 
C. Lema ...... . 

Suma·., 

RESUMEN 
Entradas . . . . • . . . 
Salidas . . ...... 
Superavi.t que pasa al N.o 33. 




